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<5í tienes ?¡ chazan, y , que con conceptos,Rodrigues, como a andada, con el limpio acero atacany lo mismo que al di-curso d¿íace ya de alnsíonea '
das campo A las estocadas; y diatribas embozadas

M como insultos arrojas, y ambiciosos
fatal retóla dispar**, y asaltl s de u ,a[jra
y estoque ó_ sable manejas Enmudezca va ia 1-n^uacorr.o muep. la charla; qae en la inmunidad se ampara

si, con.0 de ias tribunas y excusemos las razones '
a las elegantes damas, c^ !a fuerza de ks
rn-ir^ i» nval, sereno, S ,, ¿ prolmme en
Iren.e a fr=nte y puesto en guardia; aicra qce crece la alfalfa

si, como paras Jas í ra3e5 , qce¡ si dÍ5CcrsO5 te ¿
los golpes mortales paras. vergüenza EO te falta,

v híbbr de í-f -qUe 2pCnaS CQTr'e- L° 906 h<^ es lucirseLe ep mÍ?-^^00-111^-? 5 Cada Paso- P^a d^ ¿ entender
¿e 1bdiv ** C°n !° meJ°r" A la mam¿ n° le caen.T, mb.^5^¿- p^-y^P-: porque es í¿ n

Mbl¿ es el varin cSd^oSt?! F™ Pr°.pÍ° é ÍndM'

plican.

3
r,r en.° éI/° se. en°Ja- y sigue tomando todo lo aue le dan ElwS^lT^ rOmSrd° Ierc^!ó ™* «patos depS&c^ Salld° COn°S ymCdÍa d0Ce- £p2d«

(DESDE TIGOj

Luis Taeoada.

£¿£AEADCS: Amonio Cortón, por Metariir.—En la Exposición.—Toros
en París, por CiUe.

'Cuánto han gastado este año en VIgo tus her-
—¿Por qué lo dices?— pregunta él.—No hay más que ver Tas carnes c

nuestros jec-

j teres, para satisfacer el deseo de una tía del vate, que ha con-tratado en 25 duros la coronación.

Hoy no se habla en el pueblo de otra cosa, y se dice que á ella [I fra ustcd a Pesar de habcr incurrido en el caso S.°, r,rt. 22 de la
la meterán en un convento y á él le enviarán bajo partida de I ,y. de EnJuj<^miento criminal, pero si vuelve usted á reclamar
registro al pueblo de su natursleza, para que se pudra. \ }- el imForte rfe ¡as medias suelas, me veré en la necesidad de lle-El amor está dando lugar á todo género de sinsabores en este j: J'ar!e ante los tribunales de justicia.—El presidente de Sala
país, y con frecuencia ocurren escenas trágicas: hoy tema una \' José ia G°]'iía y López déla Báscula.»
ración de fósforos disueltcs en crido de repollo una'joven solté- ¡1 *%Seto" eSSeiTt &%£%& » hate T "*>~ Hterario-mu5icaj _
con un procurador joven y bien parecido la cufiada de un tele 'i ,, , P indígenas viven hoy en la más triste de las incerti-

Todas estas man.festacio'nes del es^rte se atritayén ! c-Sonie^a" 0 "**"* * '*P°^ 6 * >* bhri'
a la impureza de las aguas y al abuso de las sardinas «tas. | ~

Aquf b/^'son á ,a _
ÍRdl!5tria]cs -^i quien compone sonetos y sillas de paja. Uno ce nuestros prime-

Hay pocos forasteros: pero ya irán llegando, á medida que el I r°S 0S !ocales t¡ene almacén de camas, y en sus ratos de ociocalor arrecie. " * |¡ se entrega indistintamente á la versificación y á ia limpieza de
Por de pronto, uno de estos días llegarán las de Solomillo '; tes de cabritilla.

que vienen á vivir á una casa muy decente situada extramuros ! yT^se ha generalizado el uso de las bebidas con ácido.de la población, con vistas á un almacén de congrio seco • carü^ niCf)
* ha-v muchos que pretenden explotar este ramo, y en-

Las de Solomillo son dos hermanas muy alegres que veranean \u25a0 1
tre Cll°S ñgUra algün poeta Premiado en certámenes, que se pro-aquí todos los años, y han tenido ya relaciones amorosas con N Pone ™der zarzaparrilla gaseosa, sin perjuicio de cultivar la

toda íajuventudúül del partido judicial. Acompáñalas una mám-í !i 004 hteraU! ra cuando lo requiéranlas circunstancias,
metida en carnes y un hermano menor picado de viruelas n-e Ü , T" coronr'C!Ón de borrilla ha despertado en muchos el deseoparece un cabrito, y que se pasa la vida tomando café á cuenta ! i íomenEar '^ dotes naturales que les son propia?, y quizás ten-del prójimo. ' ¡ gamos que proceder, dentro de poco, á la coronación de un chi-En cuanto nota que tiene usted interés por alguna de las Solo- i co

cri^e escribe leyendas en Bctanzos.
miLos, ya está él metiéndosele por los ojos, á fin de que le con- Ü ,

*
entre los cuales figuran varias personas de

viüen; de manera que cuando sale de VigO) terminada la época P , 1
ta^^, W preparan una fiesta solemne en el casino de lapo-de! veraneo, ha aumentado su peso y volumen en un veinticinco con asistencia del clero, el municipio y demás autori-por ciento, y cuando leven sus amigos de Madrid le dicen^l \ dad
(
CS"

rosamente: " II iendremos al comente de todo cuanto ocurra á

Este redamó el auxilio de un guardia municipal, y entre to- i - CuanG0 «clama su dinero, recibe contestaciones del tenordos ellos se produjo tal escándalo en la vía pública, que creímos j slSu¿ ente:
Hegada nuestra última hora; hasta que la intervención de la auto- i i ™ carta está concebida en términos que mancillan mi buen
ridad puso término al conflicto. ii nombre y ofenden mi dignidad jurídica. No quiero proceder con-

—¡Naturalmente!—dijimos nosotros._ —Somos así: ayer almorzamos sobre un felpudo, por no ensu-
ciar la mesa del corredor.

ü 3
-' JaJ Ja: _iQue extravasan das tan oradoras!

A todo esto la dueña de la casa cobra con muchas dificulta-des d importe del alquiler, y tiene que decir á la Solomillo ma-are, todos los caas:
—No es prr desconfianza, ni porque no sean ustedes personas

decentes, pero yo quisiera cobrar
—Ya se conoce que tiene usted poca educación—contesta la

señora de Solomillo.—Tome usted esos ?eis reales i cuenta.
Mal se presenta este año la temporada veraniega. || Y 75 Poco á.pcco entregando cantidades menores, no sin queHasta ahora hay pocos forasteros, pocos y mal trajeados. El |í mfias !e Viertan, muy cuerdamente, que suprima sus fm-

que mejor-viste es un jovenrecién llegado de Extremadura que ¡i petUS Serer0E^ y procure conservar algún dinero, por n mañana
usa una levita de alpaca color de canela, llamada á producir una |j tuvíC£Cn un dolor ó fuera preciso hacer desembolsos extraordi-revollición en nuestras costumbres. * nanos.

Lo primero que hizo al llegar aquí fue ponerse la prenda y **$*T
de SolorniI1o son ya muy conocidas en la población, y las

declarar su pasión á una señorita local. El padre de ella, que tie- vendedor^s de la plazuela no quieren fiarles, porche dicen que
ne una fábrica de escabeche, se opuso terminantemente á Iss re- !; esta gente de Madr'd suele tener muy mala memoria. Hay aquí¡aciones, y esto ha dado lugar á un serio disgusto, porque eí ex- ¡ un^patero, que ha echado medias suelas y tacones á la'seño-
rremeño, que es muy sanguíneo, se fue derecho al padre v le in- ! ra e un que estuvo aquí tomando duchas saladas ysultó de mala manera. " ' ;\u25a0 no ha podido cobrar hasta la fecha.

SUMARIO i. Ia temperatura le cubren con mía manteleta de la mamá, para
Texto: D: todo aa poco, por Luis Taboaás.—El áeszño de Femando '-'' 0 6̂ acatarre.

por Edrarfe Bütfllo.—Tonterías nnfsírss, por Luis de Ansorena.— I' .an0 P^ado ramos á visitar á las de Solomillo, y \imos con
Martmgaiidsmos. por Cerín.— .arectora «•\u25a0^fp—, par José E=tre- |] as^™ro Q^e esíabsu comiendo judías estofadas, sobre Tin baúl
lEcrs.—Bien perico, per EduExdo X=Yzrro Gonzalvo.—La Morgue, ({ cubierto CCn un número de -E¿ Resumen.
por EAaúdo de Palzco.—Anando, por Ramón Caballero.—ChismL y :: —Nosotras tenemos muchos caprichos—nos dro la marn-í-

Annncios. [j cuando se está /fí //-¿^//^ como quien dice, no ve :mo"dónde-come.

iue has echado— le re-

EL DESAFÍO DE FERNÁNDEZ



Mas lo que Juan no ha sabido
es que aquel saeílo de paz
era todo lo tenaz

Galiparlemos.
Hablemos del Sr. Galí.
Homo sum eí nihilhumani

su trabajo a me alienum puto.
Hoy por ti, mañana por mí.
A cada escritor le llega su Martín GalíY articulista prevenido vale por dosHe seguido con interés la correspondencia de mis queridos

amigos y compañeros Matoses y Taboada acerca de las de?masías, llamémoslas así, cometidas por el Sr. Martín Galí'conla
ñJ QlTad°\ COn l°5 Produ¿tos intelectuales^

ch sW JV ' C°r2Uel0; Ínterés Ue 5e eXPUca P°r la ™í-
Tabo^l H i01"'' e5tan e3CntaS laS cartas de -^toses y la de
Dor laí^ gt °qUe qUiera d dí5t^uido publicista Sr. Galf,-
pueaeae-ir «este Martín no me copiará:» y claro ni- hn d*SSS£¿LlK e libre' *jWde««SSSÍES¿S \líín Pu' C°n t0da Piedad, *»martiniega.
hacp d'Ód^^ ih n° Se COnteata con S£r comunista, sino que
\ín£nP^r? t»*1****q'«, « yo fuera el Director de "

tín GaU ef&iiS f 8̂***y vLene a ser a3Í el Sr" !

de lo í.flíín^ Ih
' el (?JÍJOte fusand0 una aceP"^ P^ oirá) i

anÍ?n nír ít I-n?S ni° y d£ iO3 ta!enc03 menesterosos qué

art«, íl- tnu artrcolos antes que ios pierda ei amo.
re deS" -íÍAr 7? min°5 si ks ti£rie desocapada.s, qme- ;

t^nau dS Cítódr» ds l03 *™««¿s. Debe este señor í
tt^™ rf

S£ r^06 aI 5ant° de » a?ellido lo de partir !
£^ob- 'lr? °bre'5iaOqae 'pureI «>nt«rio, Parte la capa Í

P°Dre MatO5es vxxiSO mismo, dabe d5 estar petsoaSdo ! ter sr.

de que las cosas, según antiguas reglas de derecho romano ac-
tual, se dividan en comunes, públicas y sagradas y qn S éstas to-das estín fuera del comercio. Que los artículos de Matosas no
= m .cosas sagradas, salta á la vista; paro pueden ser públicas de
aprovechamiento general; ó comunes, de nadie y de todos del
primero que las utiliza, pero sin que este uso constituya-uoa pro-
piedad, imposible en Ixs tales cosas comunes. Según Gilí, los
articule periódico, firmados y todo, no son cosas comunes:
el reconoce generosamente que cieñen dueño, como las cosas'publicas lo tienen también, el Estado (sea municipb, provincia
ó nación); pues esto son los artículos, cosas públicas; el dueñoes ei editor del periódico, pero eí público el Sr. Galí, que asícomo puede pasearse por las calles ds Barcelona, puede copiarartículos y chascarrillos sin permiso de nadie, como se ha hecho
siempre, según él dice muy bien, demostrando un profundo co-
nocimiento de la historia.

Históricamente, no cabe duda que Galf tiene razón; eso de que
haya quien se aproveche de la propiedad ajena sin consultarlo
previamente con el dueño, no es de ayer mañana; y hasta el es-
calafón faouioso de nuestra secular monarquía, la de Eecaredoy.Tidal, nos revela con hermosos mitos, con un evehemerismomuy expresivo, la antigüedad ¿i ciertas teorías comunistas
acompañadas de la práctica más congruente.

Así, como yo hablo, con este gongorismo(según llaman algunos
<t tocto lo que no entienden de buenas á primeras), con estégonsmo debieran haber apostrofado los señores deja mayoría a!
br. Martos, y nos hubie'rarros evitado muchos disgustos en pro-
!?, a

Romero Robledo, y hasta e! discurso damasquino y buidodel br. nivela el toledano, ai cual sólo le falta la marca de
laonca y no sé si la vaina, pero no el estuche, para ser digno deía Armería real.

Volviendo á Galí, diré que si la historia le da ia razón, talvez la filosofía no esté tan conforme con su manera de encender
el tuyo y el mío.

No me negará el Sr. Martín que aun en lahistoria podríamosoponene algún argumento; pues si es verdad, y nadie lo nie^aque se pierde en la noche de los tiempos el usaíge de tomar uno
\u25a0 lo que es de otro á título puramente lucrativo, y sin necesidadde pacto^tambien es cosa muy vieja la benemérita institucióndel cambio, la permuta, que gracias á posteriores adelantos lle-
gó hasta la compra-venta. Cuando se inventó el escribir artículosya el cambio había tomado la forma que hoy conserva y deaquí que haya una cosa que se llama el precio, que consiste enun producto intermediario de las transacciones en general yasea arroz, pedazos de suela, metal precioso ó papel-moneda,
falso ó no. Pero, como en todo cabe el progreso, puede que el se-ñor Martín Galí haya inventado un verdadero adelanto- la com-
pra-venta simplifica el cambio, á la larga, en las transaccionessociales, pero en la compra-venta todavía hay dos factores eíproducto, la cosa vendida, y el precio, el dinero; pues el sistema
del br. Galí puede consistir en suprimir el precio, el se<mndofactor; y no cabe duda que esto es simplificar todavía A nní hayun descubrimiento, no cabe duda, y lo que querrá el Sr. Galísera un privilegio de invención,, y hace bien; el priviíe^o de com-prar eUolo_ los artículos, sin necesidad de pagarlos: la compra-
venta simplificada.

I Mas dejando, definitivamente, el terreno histórico, vendamos
( a la filosofía. ¿De quién es el artículo, del editor del periódico
del autor del artículo ó del Sr. Martín Galí? Esta es la cuestión'
, Si el Sr. Galí tiene razón, si el autor en publican iose su artícu-lo y en pagándosele el editor (no el Sr. Martín Galí, entendámo-nos, yno confundir) ya nada tiene que ver allí, sí esto es cier-
to... yo he estado defraudando años y años á todos los propieta-
rios de los periódicos en qae he publicado artículos, cobradospor supuesto. Los he defraudado, porque después, sin pedir per-
miso á nadie, he vuelto á publicar esos artículos en tomos de mípropiedad, ó de la propiedad de otro editor á quien vendí lacolección. Yo he vendido, v. gr., á Sinesio Delgado un .p^-que,» y después ese palique .figura en mi colección Mezclillapongo por caso, que he vendido á Fernando Fe, supongamos!
Y sin embargo, mañana ú otro diz (probablemente otro'- vuelvaá publicar ese palique en otra colección, ó en otra edición "deMczdiUa, que me ha comprado otro editor (ni Sinesio ni Fe^ Yno para ahí, sino que á pesar de haber yo enajenado la propíe-
dad, lo que se llama la propiedad de esta ultima colección á que
me refiero todavía vuelve á figurar el palique taitas veces re-petido en mis Obras completas, cuya propiedad no poete dis-
putarme nadie. "

Segua Galí, yo he rosado aquí á una porción de personas; áSinesio Delgado, á Fernando Fe y al otro editor.
Paes bien, no hay tai cosa: no he robado á nadie Pero hay

que explicarse: lo que yo vendí á Sínesio Delgado no fue nú
oub

MAE

y quz, qsien templa el garguero al miserable Rodrigan
«oh el agua azacirida, dipatada por Jindama:
\u25a0re brotar Ia tómente sangre, y anunciadle, pera z voces,
la propia cama la ejttraaa.» dentro y f\iera ds la Cámara

Esto Fernández escribe, que en el umbroso Retiro
tan tembloroso y tan mandria, sn fiero rival le aguarda..

-que, dünd:pone la plu-n%. Mu tratad con éí de modo
<1 timbrado papal mancha. que el acto acabe en un aciaY, llamando é un par de amigos, qie dz introducción qo-s sirva
-llevad—les dice—esta carta de un almuerzo H él lo paga.*

Eduardo Eustillo.

TONTERÍAS NUESTRAS

Todo á sus anhelos cede...
Llega.... mira... y retrocede,
presa de extraño t^mor...
Sobre el pecho virginal
de aquella hermosa mujer,
muy próxími á perecer
entre las garras del mal,
ve Juan que á intervalos brilla
el esmalte de una cruz,
que hiere un rayo de luz
que lanza una lamparilla.
Y al recordar el respeto
que su madre le inculcó
por lo santo, exclama:—¡No!
Mis ansias locas sujeto.
Yo no puedo ser capaz
de sacrilegos agravios...
No te tocarán mis labios
hermosa Inés... ¡Duerme en paz!...
Volvió, pues, hacia el balcón,
calmando su ardiente anhelo...
y al descender hacia el suelo,
murmuraba una oración...

MARTÍNGALICiSMOS

Loco Juan por la pasión,
-que ds razones no entiende
llegar hasta Inéi pretende
\u25a0escalando sa balcón.
Y con algo de Satán
en la impúdica mirada,
empuja con mano osada
la vidriera... y entra Juan.
Sobre el castísimo lecho

\u25a0está la virg;n dormida,
la cabellera tendida
y medio ve'ado el pecho;
7 al verla Juan de esta suerte,
casi á ia locura llega...
El sueño profiííidu entrega
-á su aaior un cuerpo ¡nene,
sin conciencia, sin razón
sin batalla y al descuido.'..
¡El ángel está dormido,

\u25a0despierta la tentación,
y toda firmeza es poca!
Ruge el ansia del placer...
Hay un hombre, una mujer...
¡mil besos en um boca
<[ue casi se escipan ya,
y muestran ardiente empeño
por ir á otra... que en su sueño
acaso contestará!
Ya el osado mozo avanza,
procurando no hacer ruido,
qne el sopor desvanecido

\u25a0desvanece su esperanza-
Resta un paso... Pues, valor...

LtJ!3 DE ANSORENA.

3

que es siempre un sueño fingido;
y que ahora, al buscar el lecho
aquella niña hechicera,
diciendo—¡Por sí viniera!...—
se quita la cruz del pecho.
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—¿Tengo el gasto de hablar zon Mr.Ss
morral?

—¡Mfi paice que me está usté faltando!
—Pardon, pero como le he oído llamar asi

sn la plasa..^.

Influencia dei paseo de las cuadrillas en ei
«ii*$ marcial de las cocottes. —¡Hola! También ha venido á ía. Exposi-

ción Mani'zelU Chanto!

irí

'#lffi¡illfiíjil

—Perdone osted, caballero. ¿Es usted 8w
iangcr, por una casualidad?

í!Í:ij||!KU M

~^T^ _

-iCalie^ Un compatriota. Se ha vestido á
la europea, pero conserva.la trenza todavía.

Los ratas de los barrios basses.
—¡Que no íbamos nusotros á dar ei golpe-

en el bulevar MaUskerbes. jMiáque no darle!

!l!í M |-,[ - „
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ccan.o más sucio, mejor.
tu&a que chiste. Dulcería,

en cueros- la rapa sobra;
metes después en la obra
su tango correspondiente,
chibes de cierto color,
que se aplauden á porfía;

el coro, naturalmente.

Misiva de un autor viejo,
á un atitorcillo maleta;
carta que es molde, y receta,
y formulario, y consejo,
'Querido filas: Oí decir
que d-jas la barbería,
y que has dado en la manía
de dedicarte á escribir.
En ella dan más de cuatro,
7 tú el único no eres.
Pero me dicen que quieres
escribir para el teatro.
Tu atrev.do pensamiento
alabo como el que más.
Sólo al enunciarlo, das
una praefca de takrto.
No creas q-je necesitas
condiciones ¡Qué bobada!
¿Tú no sabes hacer nada?....
;Piies á escribir piececitas!
¡Si esto ya es una epidemial
-No h2Sas caso de diatribas,
y en U prime: i que «cribas
le pegas s. la Academia.
Alude á Miilán Astray
7 habla mal, porq-ie esto es llanode Plfrgtteznelo. de Cano
Palecda y E^hegaray. '
Di qae Vital es muy duro,
Don en un brete á Zapata',

--ata.

» \u25a0íi este C3fnpo3ici¿i- ce¿ corn; «do d= un enea

—Basta. No es razón
que descubráis un secreto
que acaso os cueste rubor.
Me habéis dicho que es ampare,
y esto me sobra. Id con Dio>,
que ya sabréisque amparándoos
cumplí con mi obligación.

Huyó ¡a dama, y muy luego
tm caballero llegó,
espada en maco, y e¡ rostro
encendido do furor.
—¡Alto:—le gr::ó don Juan.
—¡Píaza' —el otro contestó.
— ¡Vive Dios, aito es he dicho!
—¡Plaza he dicho, vive Dios!
—Algo tengo de que hablaros.
—No puedo escucharlo yo.
Dejadme, quetstoy deprisa.
—Yo, en cambio, despacio estoy.
—Ved que de troa esposa infame
iba yo en perse;ucíón.
—Ved que á esa misma defiendo
y he de librarla de vos.
—Por San Blas, que he de pasaros
con mi espada el corazón.
—Si lo consiente la mía,
que responde á mi valoi.

Larga y diestra fue la lucha,
y encarnizada y feroz
y dando al fin en el sueio,
gritó don Juan-— ¡Muerto soy!
Y viendo que se moría,
dijo:—Oídme, por favor.
En buena lid me habéis muerto
y tuve la culpa yo;
pero sepa si la dama
que dio á mi muerte ocasión
es hermosa.

Por una estrecha, calleja
iba. don Juan de Albornoz,
caballero castellano
famoso por su valor.
Dicen que en su casa tiene
nobilísimo blasón,
al caal éí, con sus hazañas.
más brillo y nobleza ció.
Iba. sin duda pensando
en el dueño de su amor,
en la hermosa que ha sabido
conquistar su corazón,
cuando una esbelta tapada
á su lado se Üegó,
y le dijo, dando muestras
de grandísimo temor:
—Escuchadme, caballero,
qua no hay duda que lo sois
si como es vuestra ¿postura
nobles vuestras obras son.
—Decid en qué he de serviros.
—Vengo huyendo, porqae estoy
de perder amenazada
la vida con el honor.
Mimarido me persigue
porque

*-tt á= Catoüs Mendos.

Parece un f dogo» de Venecia envuelto en su gabán de píelesOtro, de mirada inteligente, que revela un mundo de idealescortados en flor por el plomo fratricida.
Alguna coneja, madre de familia, que ha muerto llorando laorfandad de sus gazapos queridos.
Ayer ó anteayer, ó seis días antes (porque algunos de estoscadáveres suelen «sobrevivir» algunos días á su muert- en los

™:^<?^;^;^~' u— * *Hoy muertos alevosamente.
Como todo está relacionado íntimamente en esta vida sesrúnopma uncaoallero demagogo, á ciuien conozco, ;quién sab- sila salvación de la vida de alguno de esos infelicestbna'mpe

qigo la próxima sruerra:
,U próxima» porque alguna vez ha de sobrevenir una

En las aptitudes de cada uno.
Cada conejo difunto representa una historia, tal vez un dramaPorque hay conejos verdaderamente desgraciados, y ios havcomprometedores. 3 y_ En la clase de conejos de campo, lo mismo que en la de ciru-

janos titulares, ó en la de escritores ó en otra cualquiera, hay detodo, bueno y malo. J

Conejo honrado y conejo capaz del crimen.Buen padre de familia y mal ciudadano.
Pero la injusticia del hombre equipara al conejo bueno con eímalo, y todos mueren igualmente.
Ejecutados por el hombre._ Fusilados por eí cazador, sin formalidad legal alguna ni pre-

vio consejo de guerra. F

Entre Jos difuntos se ve algún individuo respetable por su
apanencia. y

Pienso en la diversidad de caracteres que distinguirían á losfañados.
En los sufrimientos de las familias que dejaron en estemunao.

La cabeza de un conejo muerto es la cabeza de un zapatero
de portal, con anteojos.

Viendo aquella exposición de cadáveres irrespetuosamente
colgados cabeza abajo, me asaltan sinnúmero de ideas fúnebresy nlosóncas.

Recuerdo la Morgue y otros varios depósitos, donde están enescaparate las muestras de difuntos, como para que las vea elconsumidor.

Parece una colgadura de piel oriental colocada en la carreraqae ha de seguir una manifestación política
O gran parada de conejos, para que los reviste el transeúnteColgados en percha por las patas en fila, formando flecosmuestran al gastrónomo sus esbeltos cuerpos y excitan su <mlaí ocios cabeza abajo. ' °Aquellas cabezas inteligentes que no llegaron á dar r On el

rerneaio contra cazadores,
Los vidriados ojos miran todavía, al parecer, con expresión

dolorosa. l

Cuando veo esas instalaciones de conejos difuntos, que en al-gunos mercados parece que desafían la voracidad de! transeúnteme enternezco. "*wcuuic,

Cuando el hombre menos lo espera resulta filósofo
Aunque en mf no está bien el decirlo, yo soy uno de esosYcomo, dada h propensión filosófica, lo que sobra es asunto

¡ para .aplicar la filosofía,, de aquí resulta que hay quien pasa
\ los días filosofando. " F

Pero sin ocuparse en otra cosa.I Es un vicio de difícil enmienda, como el de jurar ó el de be; ber, ó el de escribir ó el de declamar
\u25a0 Lo mismo puede el espíritu observador meditar .sobre laquinta esencia de la divinidad»-cerno dice un catedrático no
I negro pero de la misma promoción,-que sobre naturaleza

y darte tono de autor.»
E. Navarro Go.nzai.to

temor,
hicer pi^cecitas de es¿s

imponerle ú. las empresas

psedes aquí, .
que sin saber castellano,
sintaxis ni ortografía,

ra, Sr. Martín Gala, para dentro
LA MORGUE

je ano o soorentendió
no se

I ¡y el éxito es colosal!
j Deja, pneSj la barbería,

suelta, el jabón os la m2.n0,

cu pasacalle ai final
y dos redondillas m=!s5,

Quedo en el uso de la. palabn
de ocho días.

mera vez, en sn periódico, yreproducirlo cuantas veces reoro-
duzca el ejemplar aquel del periódico; mas, si otra cosa
convino, si al comprarme el artículo no se dijo ó sobi/
que me compraba su propiedad, lo que me compró no es el de-
recho de propiedad, sino el derecho de publicar aquel trabajo
inédito en su periódico; no el derecho de hacer de" él y de mi
finna meneas y capirotes.

be levanta. la sesión, porque han transcurrido las pesetas ylas
cuartillas de reglamento.

No adelante usted juicios, ni me copie este artículo. . to-
davfa.

Clarín.

AVENTURA CASTELLANA (^

— Es muy herniosa.
—Entonces, bien muerto estoy.

José Estremerá.

BIEN PENSADO

haz un juguete con trajes,
con telones de Bussato;

Ten audacia, ten cinismo
—y eso creo que te sobra; —
por supuesto que la obra
ha de tener shnboüstno.

Es lo que priva hoy en día
del arte en el samo templo;
pon en acción, por ejemplo,
alguna cacharrería.
Riñen dos platos primero,
un barreño mete baza,
sale una tiple de taza
y canta el rondó un puchero.
En dos escemtas graves
filosofa sin temor,
y repartes al tenor
e! cacharro que tú sabes.
¿Que no hay sentido común
en lo i|ue digo? ,Qué tonto!....
Te la admitirán más pronto
si te acreditas de atün.
Yo de engañarte no trato,
te aconsejo que trabajes;

mete laen fia, t

7 te apUsdea, de segara



Mis vecinos son querubes,
que estoy tan cerca del cíelo
que para mirar a! suelo
tengo que apirtar las nubes

Y e=tá ti fogón tan cercano
de la cama, ó lo qae sea.
que no gasto chimenea
ai en invierna ni en verano.

Muebles que cjn el aíienLc
conmueves y desbaratas,
ana süla con tres patas
y otras dos con medij

Una mesa en que ver puedes
qne para estar nivelada
tiene que estar recostada
en una de las paredes.

El retrato de un varón
que dicen que fue mi abuelo,
y la luz en un cazudo
que hay er.cima del fogón.

Mi cama es un citre tal
que está atado como un loco,
y si en él me muevo nn poco,
despierto en ei hospital;

del colchón no queda lana,
y apenas sí existe lona;
la sábana es tan burlona
que se ríe hasta sin gana.

[Mantel! La moda, al mantel
quiere que e¡ hule le anule;
¡riñan el manrel y el hule,
que á mí me basta un papel:

Y en un vasar-librería
junto á un vi^jo diccionario,
puede verse de ordinario
la siguiente batería:

una jicara que fue,
\u25a0esa cuchara de palo,

Un puchero üe Alccrcón
qne hace una porción de oficios
y muestra clarGs indicios
de su mi;cha duración;

versos en su vida.

L-^P~

En el número pnterior, sección de Correspondencia particular aoarec'cnna contestación ai pseudónimo Diana.
Corriente. Pero corro e! Sr. D. Francisco de Figneras, nuestro íntico ydirector del ¡Buenas Meches! de Alicante firma á veces 5US (rabajos &cniel mismo pseudónimo y pudiera haber confusiones, se advierte que aquella

contestación no iba con ntestro compsílero, el caal r.o nos ha r£ n-:;ldo

[Dios sea lc^o! [Al fin han empezado 6. regir las reformas de Correes!
Las c-aa;es reformas, por lo que se ve, consisten, no en que dejen deperderse !cs ejemplares, sino en c;ue los paquete?, que antes se adiritíar.

HS se:s fcilos de peso, no pcerien tener más de cuatro kilo?, y en que enTeZd= ?eS£r !os r^me-os sueltos prra abonar de una vez el importe totaly.economizar tiempo, se exija un seilíir. de á céntimo pegado en cada feía,can lo cual la operación resulta pesadísima y en-orro^
¡\aya que n o se le habrá deshecho el cerebro a! Gne naya puesto estap^ca en ílacdes! "

una magaña del florido Abril
Su talle de palmera
coronaba (!) con negra cabellera
un bello rostro de expresión ardiente..
Mas el gustarla mucho el aguardiente
fue causa suficiente
de q.je yo no volviera por allí.s

.Por dónde? ;Por el monte Helicóa es por donde no debía usted volveren su vida!
El doctor Videlao.— ¡Vaya qne tiene gracia el finajf iCómo se hubieranreído c-m el nuesiru? antepasados!
T. Q. /^.—También es casualidad esa de que ningún verso ha de tenerlas silaban que necesita.
Calamites. — No. ;por Dios! No haga usted sonetos.
Un francés. - Se llama así lo que Síi! >ra; la frase ó b palabra traída porles cabellos para buscar un consonante ó para completar las sílabas.
Sr. D. A. Z.-E<o no es nada. Parece un retrato d¿ una composiciónde Esp-onceda. P cro un retrato nada más.
Saniñcar (*ín firmaj.—¿Cómo ha de servir, si hay cada asonancia cuerempe lis oídos?
J. Gramat. lea.- ;Cuánto apostamos á que está bien dicho soñar con-

tigo? ;Dos pesetas?
Pepito,— Aprende ortografía, hijo de mi corazón.
O. Isenis.— ¿Que está bien el ritmo? ¡Está usted fresco! Es decir, do es-

tará usied fresco, pero no sabe usted lo que es ritmo.
l.ffeo. —Que h|t dicho la r.a vulgaridad.
S-. II.L^R. C.-Eítf bien hecha. Pero resulta excesivamente larga.
Eneas.—lio tienes gracia, fugitivo Eneas.

aunque tú te lo eréis.

Volapuk Eiffel.—¡Mero aficionado? ¡Besugo, querrá usted decir!
Sr. D. E. P.~[Ay. no te puedo pedir la firma con gran aliento)

con aliento chiquirritín siquiera.
Un calcetín. —Mal.
Z. Z. Z. —Peor. Y 5t agradecen los piropos.
E. U. Cenia. — Cielos divinos! ¡Qué colección de porquerías:

Pepd tarumba. —FIojucs.
Sr. D. T. P- K—Madrid.—La palabra habitar no puede emplearse ea ia

segunda acepción. Puede decirse: Fulano habita en la calle de.... niítne^ro tantos, porque se sobrentiende casa númrro tantos, y aun basta'que sediga calle de ; pero lo de Fulano habita en la calle, en e! senfíJo de que
no tiene casa, no es correcto, porqne para habitar se necesita habitación.
Ahora, si fe dice ©a», ya es otra cosa. La palabra sirve para las dos aceD-
dones. Esta es mi opinión, y gracias por h.íbenre honrado con la t^V
S0^™

Sr. D. J. C—Si viera usted que peca de vulgar esc estilo.....Sr. D. K. F. O. ¿No contesté? Pues no serviría. Como es imposible
contestar á todos

Un sentimental.—a \Qaé hermosa era!
La vi por primera

St 1 De cn£ etmhbSLi oh Di^--üi< c=¿:.b¿. MADRID, «^-l-qMB d= Sbai C-. H«=^bc«, ismre*» &, I.Rad C*mw«la Jjtmitté, aém. xfi. —Tslófaad" 334.
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_ hacir-

}An. ¡Los conejos!.... Los cazadores..
¡Qué incompatibilidad tan absoluta!
La -victima y el verdugo.
¡Siempre en lucha el hombre con los otros animales 1
¡Con el conejo, con eí casero!....jQué soberbia!

A un lotero fcgsdo de Gijóc
se le escapó Is. hija con Ramón.
Ea este mnnda, E:as, mira lo qne *.

;La mcjer y el dinero son fogacesi
Víctor. Earagaña

EDUARDO DE I'ALACIO.

ANUNCIO '-1'

Pensamientos y frases.
-^59-

Las mujeres no se equivocan nunca mas que cuando reflexionar, —Al-
fonso Karr. '

j-_ No es pasible hablar dos horas seguidas con una mujer sin estarle di-cienao la misma cosa.—Stael. 'La mujer habla en voz alta con el hombre que le es indiferente en vozbaja con el que empieza á amar, y calla con e! qne ama—Rochebrottoi u madre y td sois de la misma pieza, es cierto; también lo son el ter-ciopelo y el Orillo.—SHAJCSPEAKE.

¡El Cunóse Parlante! Cocción de pensamientos, poesías y artículo, decostumbres üe d;s irguidos editores; álbum en honor y recuerdo de don
™*"de Afon^ Romanos, reu, ido y publicado por su hijo políticoD. beb2stian López Arrojo. Precio: 2 pesetas.

Libro":

Disamsiciones financieras. NoLables estudios de Hacienda que deben tener en cuenta nuestros nombres de Estado. Su autor. D. Vicente Bas yCortes, ha demostrado en e^t Iir.ro su competencia en tales asuntos v sus
re.rvantes dotes de escritor. Precio: 3 pesetas.

Los Sarraceno*. Tomo IIIde la Historia de las Naciones, que con mnsí-tado lujo y grandísimo éxito puVici la empresa El Progreso Editorial. LaJtetcr.a defa Sarracenos, escrita en inglés por A. G.laian y traducidapor D F. Guillen Rjbks, está ilustrada con magníficos fotograbados yencuadernada artéticamente. "" J

La garganta del diablo, interesóte novelita de D. Pedro J. Solas Formae. volumen 13 de la Colección conUmboráma . Precio: I p-j=ctaLa España .Moderna, cuaderno correspondiente al mes de Tunio Contiene trabajos de los Sm Palacio Valdés, Valladar, Pardo Bazán. UrrutiaPalacio (Ü. Manuel), Vidart, Barrantes, Castro, I*artr Lázaro y otros.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Ramón Caballero.

Esta es mi casa, señores,
y éste el ajuar que me queda.
Aviso: ¡Gran almoneda!

se admiten corredores.'.

Ciranrfo mi nariz reclama
del vil pañuelo el ha'ago
no qciero decir lo que hago
por no cobrar mala fama.

Mi ropa blanca ¡oh, primor.'
¡no ha-; quien la gaste en Europa
Ni es -jí blanca, ni es ya ropa,
y apenas «i es interior.

De botas, juzga al pensar
que, estando igualmente rotas,

hacen falla veinte botas
para completar un par.

Pantalón que es una criba
y á quien puse con trabajo,
si coigaduras abajo,
ventiladores arriba.

De mi chaleco no hay más
que expücaise este cambiante:
eí forro v¿ por delante
y el extricot por detrás.

Levita, cual viejo ser
Un vergonzosa y tan rara,
que se ha tapado !a cara
y no se la puede ver.

Un sombrero que no encuentro,
usado de tal manera
que ya se le ve por fuera
caspa que tuvo por dentro.

Aun cuando es la tal rooilía
el tesoro de mi casa,
pues de ella saco 1¿ grasa
que gasto en la lamparüH.

El traje que en mí hizo arraigo
no es ni sombra de equipaje;
por eso !e digo *:raje.,í
en lugar de cecsr «traigo.»

Mivestido es una ganga:
media ropa y ésta eterna,
pantalón á media pierna
y levita á media manga.

que se está saliendo á chorro,
un botijo fin pitorro
y -ma botella, sin cuello.

una cafetera, entre ello,

ñu plato bastante malo
y una copa sin el píe;

Es de mi puerta el dintel
asilad negro y mitad blanco,
pues vivo en un sotabanco
de la Torre de Babel.

Y es mi casa Un mezquina
qne no hará mella en ¡a escoba
pses sólo tiene uia alcoba
con honores de cocina.



PfilGIOS BS SÍJ5GBIPGIÓ5

MADBIB
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I EUCUÜSAL: «OiTEBA, S

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, S.

Sbrtranjaro y ültn&ar.—Año, 15 pesetas.

H&drid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50; afio, S.

Kbüoteca'MmB&ID CÓSICO

PEECIOS BE VSÍTTA sox-

Un elegante tomo ds 200 páginas.

PRECIO: TBS3 TESEÍAS.—A loa libreros y corresponsali

D1BITJO3 DS C1IJ.A

DK THOMAS, t^SOXTA Y VVM*

COLEOCtS* al C01P0SICÍÓK8 OBIfllULUOE 8l«E8!0 OtLOMN

Teléfono núm. 2.169.

A los señores corresponsales se les envían las liquida-
ciones á ñn da mes, y se suspende el piquete á los que nc
hayan satisfecho el importe de su cuenta et día 8 Col mes
siguiente.

Toda la correspondencia a! Administrador.

Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden
hacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de
fácil cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los tim-
bres móviles.

En provincias no se admiten por menos de seis meses.

Un núnero, 15 eéatimos. —ídem atrasado, S3.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos núnisro.
Las suscripciones «npiezsn ea l.° de cada mes, y no se

sirven si al pedido no se acompaña su importe.

S£3¿CCIÓr Y OBtSBmmStk Uzízszln?, t, jriasre is^aróa.
iLEUM DE 50 CARTULINAS que contienen las -

ílnitraáas de todas ias provincias de España. Edición

elegantemente encuadernada-
Precio: 25 PESETAS

Los pedidos se sirven, bajo cenincado, á vuelta de coi

COLECCIONES
Cada año, á contar desde 1883, se forma un magnífico tom<

qu~ se vende á los precios siguientes:
Sin encuadernar.-h. los suscriptores, S péselas.— A losf

-scrlptores, 10 peseta.^Encuadernada m tó&.-AiOS snscni

tortS, 10 pesetas.—A los no suscriptores, 12,50.

ESPAÑA CÓMICA

DESPACHO: TOCOS -LOS DÍAS, DE DIEZ k CTTATS.0

TOROS EN P.

MADRID CÓMICO

/

A&

TiT. V. Faüms.

ARTÍCULOS Y POESÍAS DE NÜE3TRCS f-RINCIPALFS LITERATOS

TAPIOCA.—BOMBONES
CHOGOLATES.-CAFÉS MOLIDOS

J3MM0Ks4»^»»}«&1f<B4( i*-?=3"9*-5^e<

COMPAÑÍA COLONIAL
PBEB1A0A EB LA EXPOSIC1Ú» OE BABCELOKA

CON

CUATRO MEDALLAS DE OR<

¡, unlo mi-USLÜÍcancar un puníalo.
salva la parte.....
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Se publica les doramgog y contiene
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